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Arzobispo de Cali

Arquidiócesis sinodal y misionera

E l pasado 29 de octubre culminó en el Vaticano 
la primera sesión del Sínodo ordinario sobre la 
sinodalidad. La segunda sesión se realizará en 
octubre de 2024. Ha sido un tiempo maravilloso 
durante el cual el Papa, con los miembros de la 
asamblea sinodal, han hecho el ejercicio de orar, 

de dialogar, de escucharse y de proponer, dejando espacio 
a la acción del Espíritu Santo que, seguramente, marcó las 
líneas diciéndoles a ellos y a nosotros lo que quiere para la 
Iglesia de hoy y de mañana.

PRIMERO: Los tiempos de la 
Iglesia y del mundo no son fáciles. 
Los retos siguen siendo enormes. La 
llamada de la Iglesia a caminar juntos, 
sinodalmente, daría la impresión que no 
ha sido entendida ni valorada. Es una 
llamada que va más allá de lo religioso, 
para que la humanidad comprenda que 
el único camino de avanzar, de crecer 
y de superar los problemas es caminar 
juntos, aún en medio de la diferencia.

Las noticias de las acciones bélicas 
entre diversos pueblos del mundo, y en 
nuestros territorios, no solo nos llenan 
de dolor, sino que nos deben llenar 
de vergüenza, pues cómo es posible 
entender, que en un mundo donde el 
desarrollo científico, industrial social 
y de la conciencia de los derechos 
y la dignidad de los seres humanos 
son tan evidentes, nos podamos ver 
sumidos en una hecatombe de estas 
dimensiones. Es como decir que el ser 
humano no aprende las lecciones de 
vida, con guerras por doquier, guerras 
que solo dejan a su paso destrucción, 
muerte y desolación.

Es una pena que deba iniciar este editorial haciendo 
referencia a lo que desde mediados del pasado mes de 
octubre se está viviendo en el medio oriente, con la guerra 
entre el grupo Hamás e Israel, y el continuar de la guerra entre 
Rusia y Ucrania, entre otros. En palabras del Papa Francisco, 
estamos sumidos en una guerra mundial fraccionada.

Es nuestro deber orar. No nos podemos cansar de hacerlo. 
Como arzobispo los exhor to para en todo momento, en los 
templos y las casas, se hagan oraciones y súplicas al Señor, 
para que nos regale la paz que tanto necesitamos.

Pero en medio de estas realidades, que tocan también a 
nuestro país, que acaba de celebrar comicios lectorales 
regionales, también está el llamado para que los nuevos 

gobernantes (Gobernadores, alcaldes, miembros de las 
asambleas depar tamentales y concejos municipales y los 
ediles) acojan este mensaje de unidad, que sean valientes 
para trabajar y caminar juntos en favor de las comunidades 
a las que están llamados a servir y sean ar tesanos de la paz.

SEGUNDO: Nuestra Arquidiócesis está de fiesta. Después de 
varios años de arduo trabajo se ha podido concluir una primera 
etapa de las asambleas sinodales. En ellas, cientos de fieles, 
en la parroquias y grupos de clérigos, religiosos, religiosas, 
movimientos apostólicos, familias y jóvenes, se pusieron a la 

escucha de lo que el Espíritu Santo nos 
estaba diciendo, para discernir acerca 
de nuestra historia eclesial, y vislumbrar 
los planes y acciones pastorales que 
animen la Iglesia que peregrina en 
la Arquidiócesis de Cali. Sea esta la 
oportunidad para agradecerles a todos. 
Estoy seguro que sus aportes harán más 
fructífera la misión de nuestra Iglesia.

Para recoger estos trabajos y 
socializarlos, tendremos el sábado 
11 de noviembre, en el Coliseo del 
Pueblo, la Gran Asamblea Sinodal 
Arquidiocesana. Allí, en ambiente de 
oración, testimonio y fiesta, daremos 
a conocer los resultados y algunas 
de las conclusiones de las asambleas 
pastorales parroquiales. Que nadie se 
sienta excluido de esta fiesta eclesial. 
A todos los invito.

Nos acompañará el Nuncio Apostólico 
en Colombia, Mons. Paolo Rudelli, 
quien viene a Cali en su calidad de 
Legado pontificio, para imponerme 
también el palio Arzobispal y así 
concluir, por así decirlo, el protocolo del 

inicio de mi servicio como arzobispo de Cali, que comencé 
oficialmente el 8 de diciembre de 2022. 

El palio, hecho de lana virgen, que es bendecido por el Papa 
y se coloca en la tumba del apóstol Pedro, es entregado solo 
por el Papa o por quien él delegue, pues es un signo con el 
que se for talece la comunión del arzobispo con el Sucesor 
de Pedro, y se carga simbólicamente sobre los hombros, la 
responsabilidad de buscar y cuidar las ovejas, en la caridad, 
por la senda de la cruz liberadora de Cristo.

Los invito pues para que nos acompañen en esta celebración 
y con el Nuncio Apostólico que representa en nuestra casa 
al Papa, asumamos el compromiso de trabajar y caminar 
juntos en la Arquidiócesis. En ella somos llamados a ser 
discípulos misioneros.

Editorial
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“Nos acompañará el Nuncio Apostólico en 
Colombia, Mons. Paolo Rudelli, quien viene 
a Cali en su calidad de Legado pontificio, 
para imponerme también el palio Arzobispal 
y así concluir, por así decirlo, el protocolo 
del inicio de mi servicio como arzobispo 
de Cali, que comencé oficialmente el 8 de 
diciembre de 2022”.

† Luis Fernando Rodríguez Velásquez
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Altar de la Basílica de San Pedro  

 Fomentemos la espiritualidad en los diferentes medios 

Acuérdate, Señor, de tu Iglesia

Una fe sin filtros

sí dice el sacer-
dote en la plega-
ria eucarística y 
hay allí una pro-
funda enseñanza 
teológica: la Igle-
sia es de Dios, no 

es mía, ni es la que yo quiero que 
exista. Además, al recitar el Credo 
cada domingo, hay un detalle que 
tal vez pasamos inadvertido con 
mucha frecuencia: La afirmación 
sobre la Iglesia se sitúa en el ter-
cer artículo fundamental: creo en 
el Espíritu Santo, la santa Iglesia 
católica, la comunión de los san-
tos, el perdón de los pecados, la 
resurrección de la carne y la vida 
eterna. En el libro de los Hechos 
de los Apóstoles se pone de relieve 
que el Señor glorificado comuni-
ca su Espíritu a los apóstoles y les 
promete: “Recibiréis la fuerza del 
Espíritu Santo, que vendrá sobre 
vosotros, y seréis testigos míos en 
Jerusalén, Judea y Samaría y hasta 
el confín del mundo” (1,8). Y en el 
mismo libro sagrado, el capítulo 2 
se dedica a Pentecostés y suena allí 
varias veces la expresión “llenar-

as redes sociales 
y el uso de las 
nuevas tecnolo-
gías juegan hoy 
un protagonismo 
en la era de la 
información, lo 

más paradójico, es cuando menos 
nos comunicamos entre nosotros 
mismos porque vivimos inmersos 
en las pantallas, nos cuesta rela-
cionarnos hasta con los más próxi-
mos. Las relaciones interpersona-
les pasan a un segundo plano y así 
se tenga cientos o miles de segui-
dores, en ocasiones todo termina 
siendo virtual y ficticio.

Los vacíos afectivos marcan la 
pauta ante la ausencia de expresar 
sentimientos reales, llegan las de-
presiones, el suicidio o intento del 
mismo sobre todo en alto grado en 
la población juvenil, es una pro-
blemática que poco o nada se le 
presta atención. A esto se le suma 
la desintegración de la familia, así 
se conviva bajo el mismo techo 

A

L

se de Espíritu Santo” (2,4; 4,8.31; 
6,3; 9,17; 11,24; 13,9.52). Y uno 
de tantos resúmenes o sumarios de 
los Hechos de los Apóstoles afirma: 
“La Iglesia entera de Judea, Gali-
lea y Samaría vivía en paz, se iba 
construyendo con la veneración 
del Señor y crecía animada por el 

pasan los días en que ni siquiera se 
sientan a compartir o ni se ven, o 
se comunican a través del WhatsA-
pp, lo que termina siendo el único 
espacio de encuentro.

Vivimos en una sociedad cada 
día más hedonista, marcada por 
creer que lo fundamental es la be-
lleza física y en esto ayudan mu-
cho hoy las redes sociales, nos da 
temor mostrarnos tal como somos, 
subimos las fotos de lo que come-
mos en el restaurante, el paseo, la 

Por: Pbro. Germán Martínez R.
Vicario Episcopal de Educación

Por: Pbro. Héctor Fabio 
Fernández Ordoñez.
Delegado de Comunicaciones 
Arquidiócesis de Cali

Espíritu Santo” (9,31). El 21 de no-
viembre de 1964 fue aprobada la 
Constitución Lumen Gentium sobre 
la Iglesia, documento clave que no 
acabamos de asimilar y analizar. 
Con motivo del Jubileo 2025 el 
Papa Francisco invita a “releer” las 
cuatro grandes Constituciones del 

fiesta, lo que vestimos; el problema 
es que tenemos que utilizar filtros 
para que se vea lo más bonito po-
sible, se nota que estamos felices 
y llevamos una vida “cool”. Pero 
vuelve y juegan los vacíos y perde-
mos la autenticidad de la vida, que 
de por sí sola es bella.

Si llevamos todo esto al plano 
de la fe, pasa lo mismo que lleva-
mos en lo que creemos es la vida 
a través de las redes sociales, no se 
trata de satanizar dichos medios, 

Concilio Vaticano II y encima, en 
la primera reunión del Sínodo del 
mes pasado, insistía el Papa en la 
presencia del Espíritu Santo, sin el 
cual no habrá Sínodo. 

Esta apretada síntesis de “pneu-
matología” (tratado sobre el Espíri-
tu Santo) intenta recordar a todos 
los creyentes aquella promesa de 
Jesús: “Cuando llegue Él, el Espíritu 
veraz, les irá guiando hacia la ver-
dad plena” (Juan 16,13). Queda-
ron grabadas en nuestra mente las 
profundas palabras pronunciadas 
por el Patriarca de Antioquía, Igna-
cio IV Hazim, en la Asamblea del 
Consejo Ecuménico de las Iglesias 
(Upsala, Suecia): “El Espíritu Santo 
es, personalmente la Novedad de 
acción en el mundo; es la presen-
cia de Dios-con-nosotros junto a 
nuestro espíritu. Sin él, Dios queda 
lejos, Cristo permanece en el pa-
sado, el evangelio es letra muerta, 
la Iglesia es pura organización, la 
autoridad es tiranía, la misión es 
propaganda, la liturgia es simple 
recuerdo, y la vida cristiana es una 
moral de esclavos” (texto original 
en francés publicado por la Revista 
Irenikon, 42, 1968). Invoquemos 
más al Espíritu Santo, alma de la 
Iglesia, del apostolado y de la vida 
en Cristo.

hoy son necesarios y no se puede 
ignorar estas realidades sociales, 
al contrario, de darle un uso ade-
cuado podremos utilizarlo como 
un medio de evangelización, para 
poder llevar un menaje a aquellos 
que lo necesitan. Fomentar una es-
piritualidad de los medios, ahí ten-
dríamos un gran potencial al poder 
llegar a miles de personas, porque 
para llevar a Dios a los internautas, 
no necesitamos una fe sin filtros, es 
mostrarlo tal como es. 

Para Reflexionar

Para Reflexionar
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 “Dios, hombre, Iglesia se imponen como las realidades supremas”

Catequesis: escuela permanente de fe 

Dios - Hombre – Iglesia

La catequesis del pueblo de Dios

iempre es prove-
choso, para veri-
ficar el estado de 
la ruta que se si-
gue, dirigir la mi-
rada al puerto de 
destino. Por eso, 

la Iglesia no se ha inhibido jamás 
de recordarse a sí misma el fin ha-
cia el que es llevada por Aquel a 
quien Ella tiende.

Este, su fin, aunque es uno, es 
expresado de tres maneras dife-
rentes: como, “la gloria de Dios”; 
como, “la santidad del hombre”; 
como “la construcción de “la Igle-
sia”. Tres formulaciones hermosas 
que se llaman y se incluyen la 
unas en las otras esclareciendo su 
significado y potenciándolo.

En efecto ¿Qué es la “Gloria de 
Dios” sino “el hombre santo” o “la 
Iglesia” como “luz de las gentes?”. 
¿Qué es “el hombre santo” sino aquel 
que, enraizado en “la Iglesia”, ¿“glo-
rifica a Dios”? o ¿Qué es la “Iglesia” 
sino la comunión de “los santos” que 
“a Dios le rinden gloria”?

na de las tareas 
principales de la 
Iglesia católica 
para con el pue-
blo de Dios, es la 
catequesis, pues 
ésta fue confia-

da por el mismo Jesús cuando se 
dirigió a sus apóstoles, dicien-
do: “Vayan por todo el mundo y 
anuncien a todos la buena noti-
cia” (Marcos 16:15)

Con esta consigna hecha por 
el mismo Jesucristo, cada cristia-
no debe ser consciente de lo que 
aquello implica. Pero sería algo 
erróneo y sin sentido concebir la 
catequesis como una mera forma-
lidad, pues, es menester que cada 
persona que quiera dedicarse a la 
labor de catequizar, lo haga con 
la misma autoridad con la que lo 
hubiera hecho Jesús: “Y se admi-
raban de su enseñanza; porque les 
enseñaba como quien tiene auto-
ridad”. (Marcos 1:22)

La Iglesia siempre ha estado y 
estará en un constante esforzarse 

S

U

Dios, hombre, Iglesia se impo-
nen como las realidades supremas 
llamadas a mostrarnos con elevada 
evidencia el ser, el quehacer y el 
último fin de la Iglesia. Después de 
dirigir la mirada hacia el puerto de 
destino es imposible no ver con ni-
tidez las tareas ineludibles que se 
le imponen.

La primera tarea tiene que ver 
con la “Gloria de Dios”. ¿Cómo 
llevarla a cabo? Primeramente, 
convirtiéndose en “escuela” que 
abre las puertas y acoge y acom-
paña a cada ser humano para 

por mantener la encomienda he-
cha por el mismo Cristo, pues esta 
bella labor, ayuda al cuidado y a 
la conservación del depósito de 
la fe, fundamentado en las sagra-
das escrituras, la santa tradición, 
y las enseñanzas de los padres de 
la Iglesia; y la enseñanza de una 
buena catequesis, principalmente, 
debe conducirnos a ellos, buscan-
do siempre reforzar la solidez de la 
fe y la vida cristiana.

Es importante resaltar que, para 
que la catequesis del pueblo de 
Dios esté bien cimentada y pueda 
dar fruto en cada uno de aquellos 
que la reciben, ésta debe tener un 
carácter cristocéntrico, buscando 
así, dar a respuesta a la figura cen-
tral de Jesús en el santo Evangelio: 
“Yo soy el camino, la verdad y la 
vida. Nadie puede llegar hasta el 
Padre si no es por mí”. (Juan 14:6). 
Con una catequesis cristocéntrica 
podremos lograr el propósito de 
ésta para con nosotros, ponernos 
en comunión con la persona de 
Cristo y al canzar así la inti-
midad con Él. Así nos lo enseña la 
exhortación apostólica Catechesi 
Tradendae “Solamente en la íntima 
comunión con él, los catequistas 
encontrarán la luz y la fuerza para 

Por: Pbro. José Octavio Lara 
Pachón
Delegado Episcopal de Cultura y 
Ecumenismo

Por: Emmanuel Rivera Argáez 
Comunidad Religiosa, Orden 
Siervos de María

Para Reflexionar

Para Reflexionar

revelarle los misterios de Dios y 
los misterios de todo lo que tie-
ne relación con Él. Se trata de la 
tarea mistagógica en la que Ella 
como maestra suprema acompa-
ña a sus miembros en su proceso 
de iluminación y de iluminadores. 
Seguidamente convirtiéndose en 
“templo” que acoge en su seno a 
quienes sienten nacer en su cora-
zón el impulso hacia la adoración 
en fuerza de la fe que se ha encen-
dido en su inteligencia.

La segunda tarea tiene que ver 
con la “santidad del hombre”. 

una renovación auténtica y desea-
ble de la catequesis”. (Juan Pablo 
II, 1979, p.4).

La catequesis, como una ense-
ñanza orgánica y ordenada, debe 
estar íntimamente unida a la vida 
de la Iglesia, y ella como discípu-
la del Señor debe acogerla como 
tarea permanente y con una alta 
prioridad; como nos lo enseña la 
exhortación apostólica del papa 
Juan Pablo II, Catechesi Traden-
dae. La Iglesia tiene como uno de 
sus principales deberes, presen-
tar la catequesis, y debe sentirse 

¿Cómo llevarla a cabo? Proponien-
do a cada uno de ellos los diversos 
“estilos eclesiales” que, como un 
abigarrado tejido de múltiples po-
sibilidades, teje el vestido hermo-
so con que se engalana para, con 
los pies en el aquí y ahora, cami-
nar segura hacia la eternidad. Los 
estilos de vida laical, ministerial 
ordenado y religioso, cada uno 
de ellos con su multiforme de-
sarrollo, permite a cada persona 
encontrar su propio camino hacia 
la santidad y su propia manera de 
glorificar a Dios.

La tercera tarea tiene que ver 
con la “construcción de la Iglesia” 
¿Cómo llevarla a cabo? Por medio 
de un diálogo con el mundo para 
mostrar el misterio de la dignidad 
humana, la belleza de la familia y la 
bondad de las instituciones huma-
nas (políticas, económicas, pedagó-
gicas y culturales). Y, Por medio de 
una evangelización que propone el 
kerigma, que conduce a la cateque-
sis, que desemboca en la teología y 
que pone las bases del conocimien-
to místico de los misterios.

Así, la Iglesia escuela - templo, 
desde la pluriforme variedad de 
sus estilos, se dirige segura a su 
puerto, haciéndose evangelio que 
se anuncia y se celebra.

responsable de hacerla llegar a 
todos los hombres, y todo cris-
tiano bautizado tiene el derecho 
a recibir dichas enseñanzas. Pero 
es de considerar que esta respon-
sabilidad no le compete única y 
exclusivamente a la Iglesia, pues, 
los padres de familia deben ad-
quirir parte con ello, pues, en la 
educación y el acompañamiento 
que debe brindársele a los hijos, 
se debe inculcar los primeros va-
lores cristianos y éticos, formando 
así, en el seno de cada hogar, una 
Iglesia doméstica.

En suma, la catequesis del pue-
blo de Dios debe ser una escuela 
permanente de fe, una bella la-
bor que, siendo consignada por 
el mismo Jesús, no se puede en-
cerrar en el hecho tradicional de 
memorizar preguntas y respues-
tas, sino que debe ir más allá de 
definiciones y conceptos, pues 
también deber ser una acción con 
el poder de llevar a cada persona, 
a la búsqueda del conocimiento 
sincero y constante de la perso-
na de Jesús. Una acción que nos 
lleve a ser luz y sal en el mundo 
y que nos ayude a comprender y 
a gustar del Evangelio, quien es la 
misma persona de Jesús.



2 SANTIAGO DE CALI,
NOVIEMBRE DE 2023 LA VOZ CATÓLICA6

La fundación Semillas de Folclor buscar arrebatarle jóvenes a la guerra

Estos jóvenes de Potrero Grande aprendieron a bailar con la paz

ienen de Potrero 
Grande, al oriente 
caleño, un barrio 
de calles angostas 
y casitas de dos 
pisos en ladrillo 
limpio, lugar que, 

hasta hace algunos años, era la 
Cali a la que nadie quería mirar y 
mucho menos entrar.

Vestidos con uniformes de su-
dadera roja y camibuso amarillo, 
doce jóvenes -seis mujeres y seis 
hombres- de rostros sonrientes han 
llegado al Centro Cultural de Cali a 
mostrar cómo el arte los ha ayudado 
a esquivar la guerra en su territorio. 
En pocos minutos subirán al escena-
rio a exhibir las danzas folclóricas 
en las que ya son expertos. 

***
Con un poco de miedo, pero 

con decisión imperturbable, Diana 
Moreno se paró una tarde con su 
tambor pequeño, en medio del par-
queadero de su barrio, Potrero Gran-
de, donde todos los días, jóvenes de 
pandillas se enfrentaban a muerte; 
riñas que habían cobrado vidas de 
inocentes. Los redobles de aquel 
tambor pronto llamaron la atención 
de algunos niños, que se acercaron 
curiosos, uno a uno.

Ese lugar se había convertido en 
un espacio intransitable por las gue-
rras que ahí se libraban, y, sin em-
bargo, Diana, quien había apren-
dido a tocar el tambor de manera 
empírica desde pequeña, seguía ha-
ciéndolo sonar.

A los seis niños que ese día se 
acercaron, Diana les propuso crear 
un grupo de danzas. Aunque surgie-
ron dudas, todos aceptaron. Cada 
día, se daban cita en ese lugar para 
ensayar los bailes folclóricos que 
Diana había aprendido. Pronto em-
pezaron a llegar tantos niños, que el 
espacio les quedó pequeño. Al rit-
mo de abozaos se tomaron el lugar.

“Cuando los pelaos se iban a en-
frentar en el parqueadero, veían a 
sus primos, a sus sobrinos o sus hijos 

V

bailando danza, entonces evitaban 
pelearse allí. Así recuperamos ese es-
pacio”, dice Diana, 16 años después 
de haber tenido la valentía de tocar 
el tambor en ese lugar.

***
Las mujeres luciendo faldas an-

chas, maquillajes exóticos y can-
dongas grandes, mientras los hom-
bres, de pantalón blanco y sombrero 
de paja, todos descalzos y con pa-
ñuelos blancos, ya se han subido al 
escenario. Mueven sus cuerpos con 
la sabrosura que permiten los rit-
mos del Pacífico. Sonríen, menean 
las faldas, baten los pañuelos, alzan 
sus sombreros. 

Algunos de los chicos que hoy bai-
lan en ese escenario, son hijos de 
los primeros miembros del grupo de 
danzas que Diana Moreno creó des-
pués de tocar el tambor en ese par-
queadero de Potrero Grande.

***
Con los niños y adolescentes que 

llegaban a ensayar cada tarde al 
parqueadero, empezó el proyecto 
de la Fundación Semillas de Fol-
clor, liderada por Diana, y que bus-
ca arrebatarle jóvenes a la guerra. 
Ahora son más de 130 los integran-
tes del grupo.

Desde hace cinco años que la 
Fundación cuenta también con el 
comedor comunitario Semillas de 

Bendición que, apoyado por la Ar-
quidiócesis de Cali y la Alcaldía Dis-
trital a través del Programa Corazón 
Contento, alimenta a más de 100 
personas, entre niños, personas ma-
yores y jóvenes que han sido parte 
del conflicto entre pandillas.

Diana, quien es gestora principal 
del comedor comunitario, dice que 
la alimentación que se provee desde 
ahí ha sido fundamental en el proce-
so, pues con el estómago vacío nin-
guno de los pelaos ensayaría, ni se 
subiría a un escenario. Pero, además, 
el comedor se convirtió en una zona 
de tregua en medio de las llamadas 
fronteras invisibles.

“A través de la alimentación, los 
chicos del otro sector pueden pasar 
al comedor, lo que empezó a gene-

rar lazos de confianza. Ahora todos 
pasan de un lado a otro. El pretexto 
fue la alimentación; la alimentación 
evitó la muerte”, dice Diana, con un 
aire de satisfacción.

***
Este día, en el Centro Cultural es el 

cierre de la estrategia Cultores 2023, 
gracias a la articulación con la Se-
cretaría de Cultura de Cali, donde 
también otros comedores comunita-
rios muestran los resultados de sus 
procesos en los que el arte y la cul-
tura fueron protagonistas. 

El público aplaude entusiasmado 
ante el espectáculo folclórico de los 
jóvenes de Potrero Grande, que, en 
medio de un contexto hostil, apren-
dieron a bailar con la paz para ha-
cerle el quite a la guerra.

Bailar para esquivar la guerraPastoral Social

Por: Kelly Sánchez 
Comunicaciones Pastoral Social 
Arquidiócesis de Cali
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Lo Que 
Celebramos

Lo Que 
Celebramos

Nuncio Apostólico visita a la 
Arquidiócesis de Cali en su 
Gran Asamblea Sinodal Arquidiocesana

El Sagrado Palio 

l canon 363 del 
Código de De-
recho Canónico, 
dice: “A los Lega-
dos del Romano 
Pontífice se les 
encomienda el 

oficio de representarle de modo 
estable ante las Iglesias particu-
lares o también ante los Estados 
y Autoridades públicas a donde 
son enviados.” 

El Nuncio Apostólico en Co-
lombia representa la presencia del 
Papa y su responsabilidad es afian-
zar las relaciones de nuestra Igle-
sia local y la Santa Sede. También 
una dimensión eclesiástica que es 
el órgano de transmisión de la voz 
del Papa hacia la Iglesia local y a su 
vez transmitir las respuestas de la 
Iglesia local hacia el Santo Padre. 

El Papa Francisco nombró a Mon-
señor Paolo Rudelli como Nuncio 
Apostólico en Colombia, cargo que 
lo sitúa como representante diplo-
mático de la Santa Sede en el país. 

Monseñor Paolo Rudelli, nació 
el 16 de julio de 1970 en la loca-
lidad italiana de Gazzania. Reci-
bió el sacramento del orden sa-
cerdotal el 10 de junio de 1995, 
incardinándose en la Diócesis de 
Bérgamo. Es doctor en Teología 
Moral y licenciado en Derecho 
Canónico, ambos títulos proferi-
dos por la Pontificia Universidad 
Gregoriana de Roma.

En 1998 inició su preparación 
para hacer parte del servicio diplo-
mático en la Pontificia Academia 
Eclesiástica y 1 de julio de 2001, 

n la Asamblea Si-
nodal Arquidioce-
sana, que celebra-
remos este 11 de 
noviembre en el 
Coliseo El Pueblo, 
se hará la impo-

sición del Palio Arzobispal a Mons. 
Luis Fernando Rodríguez Velásquez, 
Arzobispo de Cali. 

El Sagrado Palio es el ornamen-
to litúrgico de honor y de jurisdic-
ción, símbolo de la oveja perdida y 
del Buen Pastor que da la vida por 
su rebaño, constituido por una faja 
de lana blanca ancha de 4 a 6 cen-
tímetros. Ésta, es adornada por seis 
cruces y dos orlas de seda negra 
cuyas extremidades se apoyan so-
bre el pecho y sobre los hombros.

Este signo de comunión será im-
puesto por primera vez en la ciudad 
de Cali, pues regularmente se impone 

E

E

Monseñor Paolo Rudelli, ingresó 
al servicio Diplomático de la San-
ta Sede. El Papa Francisco nombró 
a Monseñor Paolo Rudelli como 
Nuncio Apostólico en Colombia 
el 19 de julio de 2023 a través de 
un comunicado oficial de la Nun-
ciatura Apostólica y de los organis-
mos de información del Vaticano. 
Asumirá las funciones de Mons. 
Luis Mariano Montemayor anterior 
Nuncio Apostólico quien fue trasla-
dado a Irlanda en el mes de marzo.

El próximo 11 de noviembre de 
2023 la Arquidiócesis de Cali con-
tará con excelentísima presencia 
del Nuncio Apostólico Monseñor 
Paolo Rudelli, en la Gran Asamblea 
Arquidiocesana, su presencia será 
de gran importancia, ya que el es 
el representante del Papa Francisco, 
que nos acompañará en nuestro en-
cuentro sinodal arquidiocesano.

La presencia de Monseñor Paolo 
Rudelli, reafirma la respuesta que 
nuestra Arquidiócesis de Cali ha 
hecho a la petición del Santo Pa-
dre “caminar juntos”, pidiendo al 
Espíritu Santo el don de la escucha 
para vivir el Sínodo 2023 “escu-
char a Dios hasta escuchar con El 
al clamor del pueblo; escuchar al 
pueblo, hasta respirar la voluntad a 
la que Dios nos llama’” (Discurso 
con ocasión de la Vigilia de ora-
ción en preparación del Sínodo so-
bre la familia, 4 octubre).

Monseñor Paolo Rudelli, escu-
chará a la Iglesia de Cali, escucha-
rá su clamor y su respuesta a se-
guir la voluntad de Dios y se los 
transmitirá al Santo Padre. Nuestra 
Arquidiócesis responde a caminar 
juntos y a vivir la sinodalidad.

Mons. Paolo Rudelli estará presente en la Gran Asamblea Sinodal Arquidiocesana 

El Palio Arzobispal es símbolo de comunión con el obispo de Roma 

Monseñor Rudelli estará entonces este 11 de noviembre en el 
Coliseo del Pueblo, celebrando con la Iglesia de Cali, la Gran 
Asamblea Sinodal Arquidiocesana, donde además hará entre-
gan del Palio a Monseñor Luis Fernando Rodríguez Velásquez, 
Arzobispo de Cali, su presencia recuerda que estamos siempre 

en unión con el Papa Francisco y en unión con toda la 
Iglesia universal. 

Signo de comunión

en la ciudad de Roma donde fue reci-
bido por los anteriores arzobispos, en 
esta oportunidad el señor Nuncio de 
su Santidad, Monseñor Paolo Rudelli, 

presidirá esta ceremonia en medio de 
la Asamblea Sinodal Arquidiocesana.

Un símbolo de la unidad y señal 
de comunión con la sede apostólica, 

un vínculo de caridad y estímulo de 
fortaleza que se dará en Cali como 
sede de la provincia Eclesiástica del 
Valle del Cauca.
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La Jornada Mun-
dial de los Pobres, 
signo fecundo de 
la misericordia del 
Padre, llega por 
séptima vez para 
apoyar el camino 

de nuestras comunidades. Es una 
cita que la Iglesia va arraigando 
poco a poco en su pastoral, para 
descubrir cada vez más el conteni-
do central del Evangelio. Cada día 
nos comprometemos a acoger a los 
pobres, pero esto no basta. Un río 
de pobreza atraviesa nuestras ciu-
dades y se hace cada vez más gran-
de hasta desbordarse; ese río parece 
arrastrarnos, tanto que el grito de 
nuestros hermanos y hermanas que 
piden ayuda, apoyo y solidaridad 
se hace cada vez más fuerte. Por 
eso, el domingo anterior a la fiesta 
de Jesucristo, Rey del Universo, nos 
reunimos en torno a su Mesa para 
recibir de Él, una vez más, el don y 
el compromiso de vivir la pobreza y 
de servir a los pobres.

«No apartes tu rostro del pobre» 
(Tb 4,7). Esta Palabra nos ayuda a 
captar la esencia de nuestro testi-
monio. Detenernos en el Libro de 
Tobías, un texto poco conocido 
del Antiguo Testamento, fascinan-
te y rico en sabiduría, nos permi-
tirá adentrarnos mejor en lo que 
el autor sagrado desea transmitir. 
Ante nosotros se despliega una es-
cena de la vida familiar: un padre, 
Tobit, despide a su hijo Tobías, 
que está a punto de emprender 
un largo viaje. El anciano teme no 
volver a ver a su hijo y por ello le 
deja su “testamento espiritual”. To-
bit había sido deportado a Nínive 
y se había quedado ciego, por lo 
que era doblemente pobre, pero 
siempre había tenido una certeza, 
expresada en el nombre que lleva: 
“El Señor ha sido mi bien”. Este 
hombre, que siempre confió en el 
Señor, como buen padre no desea 
tanto dejarle a su hijo algún bien 
material, cuanto el testimonio del 
camino a seguir en la vida, por eso 
le dice: «Acuérdate del Señor to-
dos los días de tu vida, hijo mío, 
y no peques deliberadamente ni 
quebrantes sus mandamientos. 
Realiza obras de justicia todos los 
días de tu vida y no sigas los cami-
nos de la injusticia» (4,5).

2. Como se puede apreciar inme-
diatamente, lo que el anciano Tobit 
pide a su hijo que recuerde no se 
limita a un simple acto de memo-
ria o a una oración dirigida a Dios. 
Se refiere a gestos concretos que 
consisten en hacer buenas obras y 
vivir con justicia. La exhortación se 
hace aún más específica: a todos 
los que practican la justicia, «da li-
mosna de tus bienes y no lo hagas 
de mala gana» (4,7).

1.

Las palabras de este sabio ancia-
no no dejan de sorprendernos. En 
efecto, no olvidemos que Tobit ha-
bía perdido la vista precisamente 
después de realizar un acto de mi-
sericordia. Como él mismo cuenta, 
su vida desde joven estuvo dedica-
da a hacer obras de caridad: «Hice 
muchas limosnas a mis hermanos 
y a mis compatriotas deportados 
conmigo a Nínive, en el país de los 
Asirios. [...] Daba mi pan a los ham-
brientos, vestía a los que estaban 
desnudos y enterraba a mis compa-
triotas, cuando veía que sus cadá-
veres eran arrojados por encima de 
las murallas de Nínive» (1,3.17).

Por su testimonio de caridad, el 
rey lo había privado de todos sus 
bienes, dejándolo completamente 
pobre. Pero el Señor aún lo necesita-
ba; habiendo recuperado su puesto 
como administrador, no tuvo miedo 
de continuar con su estilo de vida. 
Escuchemos su relato, que también 
nos habla hoy a nosotros: «En nues-
tra fiesta de Pentecostés, que es la 
santa fiesta de las siete Semanas, me 
prepararon una buena comida y yo 
me dispuse a comer. Cuando me 
encontré con la mesa llena de man-
jares, le dije a mi hijo Tobías: “Hijo 
mío, ve a buscar entre nuestros her-
manos deportados en Nínive a al-
gún pobre que se acuerde de todo 
corazón del Señor, y tráelo para que 
comparta mi comida. Yo esperaré 
hasta que tú vuelvas”» (2,1-2). Sería 
muy significativo si, en la Jornada de 
los Pobres, esta preocupación de To-
bit fuera también la nuestra. Invitar 
a compartir el almuerzo dominical, 
después de haber compartido la 
Mesa eucarística. La Eucaristía ce-
lebrada sería realmente criterio de 
comunión. Por otra parte, si en tor-

no al altar somos conscientes de que 
todos somos hermanos y hermanas, 
¡cuánto más visible sería esta frater-
nidad compartiendo la comida festi-
va con quien carece de lo necesario!

Tobías hizo como le había dicho 
su padre, pero regresó con la noticia 
de que habían asesinado a un pobre 
y lo habían abandonado en medio 
de la plaza. Sin vacilar, el anciano 
Tobit se levantó de la mesa y fue a 
enterrar a aquel hombre. Al volver 
a su casa, cansado, se durmió en el 
patio; sobre los ojos le cayó estiércol 
de unos pájaros y se quedó ciego (cf. 
2,1-10). Ironía de la suerte: haces un 
gesto de caridad y te sucede una 
desgracia. El hecho nos lleva a pen-
sar así; pero la fe nos enseña a ir más 
en profundidad. La ceguera de Tobit 
será su fuerza para reconocer aún 
mejor las numerosas formas de po-
breza que le rodeaban. Y el Señor se 
encargará a su tiempo de restituir al 
anciano padre la vista y la alegría de 
volver a ver a su hijo Tobías. Cuando 
llegó ese día, Tobit «lo abrazó lloran-
do y le dijo: “¡Te veo, hijo mío, luz 
de mis ojos!”. Y añadió: “¡Bendito 
sea Dios! ¡Bendito sea su gran Nom-
bre! ¡Benditos sean todos sus santos 
ángeles! ¡Que su gran Nombre esté 
sobre nosotros! ¡Benditos sean los 
ángeles por todos los siglos! Porque 
él me había herido, pero […] ahora 
veo a mi hijo Tobías”» (11,13-15).

3. Podemos preguntarnos: ¿de 
dónde le vienen a Tobit la valentía 
y la fuerza interior que le permiten 
servir a Dios en medio de un pue-
blo pagano y de amar al prójimo 
hasta el punto de poner en peligro 
su propia vida? Estamos frente a un 
ejemplo extraordinario: Tobit era un 
esposo fiel y un padre atento; fue 
deportado lejos de su tierra y sufría 

injustamente; fue perseguido por el 
rey y por sus vecinos. A pesar de te-
ner un alma tan buena, fue puesto a 
prueba. Como a menudo nos ense-
ña la Sagrada Escritura, Dios no les 
evita las pruebas a los que hacen el 
bien. ¿Cómo es posible? No lo hace 
para humillarnos, sino para afianzar 
nuestra fe en Él.

Tobit, en el momento de la prue-
ba, descubre su propia pobreza, 
que lo hace capaz de reconocer a 
los pobres. Es fiel a la Ley de Dios 
y observa los mandamientos, pero 
esto no le es suficiente. La atención 
efectiva hacia los pobres le era po-
sible porque había experimentado 
la pobreza en su propia carne. Por 
lo tanto, las palabras que dirige a su 
hijo Tobías son su auténtica heren-
cia: «No apartes tu rostro de ningún 
pobre» (4,7). En definitiva, cuando 
estamos ante un pobre no podemos 
volver la mirada hacia otra parte, 
porque eso nos impedirá encontrar-
nos con el rostro del Señor Jesús. Y 
fijémonos bien en esa expresión «de 
ningún pobre». Cada uno de ellos 
es nuestro prójimo. No importa el 
color de la piel, la condición social, 
la procedencia. Si soy pobre, puedo 
reconocer quién es el hermano que 
realmente me necesita. Estamos lla-
mados a encontrar a cada pobre y 
a cada tipo de pobreza, sacudiendo 
de nosotros la indiferencia y la ba-
nalidad con las que escudamos un 
bienestar ilusorio.

4. Vivimos un momento histó-
rico que no favorece la atención 
hacia los más pobres. La llamada 
al bienestar sube cada vez más de 
volumen, mientras las voces del que 
vive en la pobreza se silencian. Se 
tiende a descuidar todo aquello que 
no forma parte de los modelos de 

Lo Que 
Celebramos

Mensaje del Santo Padre Francisco para la 
VII Jornada Mundial de los Pobres
19 de noviembre de 2023 - «No apartes tu rostro del pobre» (Tb 4,7)

Interesarse por los pobres exige restablecer las relaciones interpersonales correctas 
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vida destinados sobre todo a las ge-
neraciones más jóvenes, que son las 
más frágiles frente al cambio cultu-
ral en curso. Lo que es desagrada-
ble y provoca sufrimiento se pone 
entre paréntesis, mientras que las 
cualidades físicas se exaltan, como 
si fueran la principal meta a alcan-
zar. La realidad virtual se apodera 
de la vida real y los dos mundos se 
confunden cada vez más fácilmen-
te. Los pobres se vuelven imágenes 
que pueden conmover por algunos 
instantes, pero cuando se encuen-
tran en carne y hueso por la calle, 
entonces intervienen el fastidio y 
la marginación. La prisa, cotidiana 
compañera de la vida, impide de-
tenerse, socorrer y hacerse cargo 
de los demás. La parábola del buen 
samaritano (cf. Lc 10,25-37) no es 
un relato del pasado, interpela el 
presente de cada uno de nosotros. 
Delegar en otros es fácil; ofrecer di-
nero para que otros hagan caridad 
es un gesto generoso; la vocación 
de todo cristiano es implicarse en 
primera persona.   

5. Agradecemos al Señor porque 
son muchos los hombres y mujeres 
que viven entregados a los pobres 
y a los excluidos y que compar-
ten con ellos; personas de todas 
las edades y condiciones sociales 
que practican la acogida y se com-
prometen junto a aquellos que se 
encuentran en situaciones de mar-
ginación y sufrimiento. No son 
súper-hombres, sino “vecinos de 
casa” que encontramos cada día y 
que en el silencio se hacen pobres y 
con los pobres. No se limitan a dar 
algo; escuchan, dialogan, intentan 
comprender la situación y sus cau-
sas, para dar consejos adecuados y 
referencias justas. Están atentos a 
las necesidades materiales y tam-
bién espirituales, a la promoción 
integral de la persona. El Reino de 
Dios se hace presente y visible en 
este servicio generoso y gratuito; es 
realmente como la semilla caída 
en la tierra buena de estas personas 
que da fruto (cf. Lc 8,4-15). La gra-
titud hacia tantos voluntarios pide 
hacerse oración para que su testi-
monio pueda ser fecundo.

6. En el 60 aniversario de la En-
cíclica Pacem in terris, es urgente 
retomar las palabras del santo Papa 
Juan XXIII cuando escribía: «Ob-
servamos que [el hombre] tiene un 
derecho a la existencia, a la inte-
gridad corporal, a los medios ne-
cesarios para un decoroso nivel de 
vida, cuales son, principalmente, 
el alimento, el vestido, la vivienda, 
el descanso, la asistencia médica y, 
finalmente, los servicios indispensa-
bles que a cada uno debe prestar el 
Estado. De lo cual se sigue que el 
hombre posee también el derecho 
a la seguridad personal en caso de 
enfermedad, invalidez, viudedad, 
vejez, paro y, por último, cualquier 
otra eventualidad que le prive, sin 
culpa suya, de los medios necesa-
rios para su sustento» (n. 11).

Cuánto trabajo tenemos todavía 
por delante para que estas pala-
bras se hagan realidad, también 
por medio de un serio y eficaz 

compromiso político y legislativo. 
Que pueda desarrollarse la solida-
ridad y la subsidiariedad de tantos 
ciudadanos que creen en el valor 
del compromiso voluntario de en-
trega a los pobres, no obstante los 
límites y en ocasiones las deficien-
cias de la política en ver y servir al 
bien común. Se trata ciertamente 
de estimular y hacer presión para 
que las instituciones públicas cum-
plan bien su deber; pero no sirve 
permanecer pasivos en espera de 
recibir todo “desde lo alto”; quie-
nes viven en condiciones de po-
breza también han de ser implica-
dos y acompañados en un proceso 
de cambio y de responsabilidad.

7. Lamentablemente, debemos 
constatar una vez más nuevas formas 
de pobreza que se suman a las que 
se han descrito anteriormente. Pien-
so de modo particular en las pobla-
ciones que viven en zonas de guerra, 
especialmente en los niños privados 
de un presente sereno y de un futuro 
digno. Nadie podrá acostumbrarse 
jamás a esta situación; mantenga-
mos vivo cada intento para que la 
paz se afirme como don del Señor 
Resucitado y fruto del compromiso 
por la justicia y el diálogo.

Tampoco puedo olvidar las espe-
culaciones que, en diversos secto-
res, llevan a un dramático aumento 
de los costes que vuelven a muchí-
simas familias aún más indigentes. 
Los salarios se acaban rápidamente, 
obligando a privaciones que atentan 
contra la dignidad de las personas. 
Si en una familia se debe elegir entre 
la comida para subsistir y las medi-
cinas para recuperar la salud, enton-
ces debe hacerse escuchar la voz del 
que reclama el derecho de ambos 
bienes, en nombre de la dignidad de 
la persona humana.

¿Cómo no llamar la atención, 
además, sobre el desorden ético 
que marca el mundo del trabajo? El 
trato deshumano que se reserva a 
tantos trabajadores y trabajadoras; 
la retribución que no corresponde 
al trabajo realizado; el flagelo de la 
precariedad; las excesivas víctimas 
de accidentes, provocadas a me-
nudo por una mentalidad que pre-
fiere el beneficio inmediato en de-
trimento de la seguridad. Vuelven 
a la mente las palabras de san Juan 
Pablo II: «El primer fundamento del 
valor del trabajo es el hombre mis-
mo. […] El hombre está destinado 
y llamado al trabajo; pero, ante 
todo, el trabajo está “en función 
del hombre” y no el hombre “en 
función del trabajo”» (Carta enc. 
Laborem exercens, 6).

8. Esta enumeración, ya de por 
sí dramática, describe sólo par-
cialmente las situaciones de po-
breza que forman parte de nuestra 
cotidianidad. No puedo pasar por 
alto, en particular, un modo de 
sufrimiento que cada día es más 
evidente y que afecta al mundo 
juvenil. Cuántas vidas frustradas e 
incluso suicidios de jóvenes, enga-
ñados por una cultura que los lleva 
a sentirse “incompletos” y “fraca-
sados”. Ayudémosles a reaccionar 
ante estas instigaciones nefastas, 

para que cada uno pueda encon-
trar el camino a seguir para adquirir 
una identidad fuerte y generosa.

Es fácil, hablando de los pobres, 
caer en la retórica. También es una 
tentación insidiosa la de quedarse 
en las estadísticas y en los números. 
Los pobres son personas, tienen ros-
tros, historias, corazones y almas. 
Son hermanos y hermanas con sus 
cualidades y defectos, como todos, y 
es importante entrar en una relación 
personal con cada uno de ellos.

El Libro de Tobías nos enseña 
cómo actuar de forma concreta con 
y por los pobres. Es una cuestión 
de justicia que nos compromete a 
todos a buscarnos y encontrarnos 
recíprocamente, para favorecer la 
armonía necesaria, de modo que 
una comunidad pueda identificarse 
como tal. Por tanto, el interés por 
los pobres no se agota en limosnas 
apresuradas; exige restablecer las 
justas relaciones interpersonales 
que han sido afectadas por la po-
breza. De ese modo, “no apartar el 
rostro del pobre” conduce a obte-
ner los beneficios de la misericor-
dia, de la caridad que da sentido y 
valor a toda la vida cristiana.

9. Nuestra atención hacia los po-
bres siempre está marcada por el rea-
lismo evangélico. Lo que se compar-
te debe responder a las necesidades 
concretas de los demás, no se trata de 
liberarse de lo superfluo. También en 
esto es necesario el discernimiento, 
bajo la guía del Espíritu Santo, para 
reconocer las verdaderas exigencias 
de los hermanos y no nuestras pro-
pias aspiraciones. Lo que de seguro 
necesitan con mayor urgencia es 
nuestra humanidad, nuestro cora-
zón abierto al amor. No lo olvide-
mos: «Estamos llamados a descubrir 
a Cristo en ellos, a prestarles nuestra 
voz en sus causas, pero también a 
ser sus amigos, a escucharlos, a in-
terpretarlos y a recoger la misteriosa 

sabiduría que Dios quiere comuni-
carnos a través de ellos» (Exhort. ap. 
Evangelii gaudium, 198). La fe nos 
enseña que cada uno de los pobres 
es hijo de Dios y que en él o en ella 
está presente Cristo: «Cada vez que 
lo hicieron con el más pequeño de 
mis hermanos, lo hicieron conmi-
go» (Mt 25,40).

10. Este año se conmemora el 
150 aniversario del nacimiento de 
santa Teresa del Niño Jesús. En una 
página de su Historia de un alma 
escribió: «Sí, ahora comprendo 
que la caridad perfecta consiste 
en soportar los defectos de los de-
más, en no extrañarse de sus debi-
lidades, en edificarse de los más 
pequeños actos de virtud que les 
veamos practicar. Pero, sobre todo, 
comprendí que la caridad no debe 
quedarse encerrada en el fondo del 
corazón: Nadie, dijo Jesús, encien-
de una lámpara para meterla deba-
jo del celemín, sino para ponerla 
en el candelero y que alumbre a 
todos los de la casa. Yo pienso que 
esa lámpara representa a la cari-
dad, que debe alumbrar y alegrar, 
no sólo a los que me son más que-
ridos, sino a todos los que están en 
la casa, sin exceptuar a nadie» (Ms 
C, 12r°: Obras completas, Burgos 
2006, 287-288).

En esta casa que es el mundo, to-
dos tienen derecho a ser iluminados 
por la caridad, nadie puede ser pri-
vado de ella. Que la perseverancia 
del amor de santa Teresita pueda 
inspirar nuestros corazones en esta 
Jornada Mundial, que nos ayude a 
“no apartar el rostro del pobre” y a 
mantener nuestra mirada siempre 
fija en la faz humana y divina de 
nuestro Señor Jesucristo.

Roma, San Juan de Letrán, 13 de 
junio de 2023, Memoria de san 
Antonio de Padua, patrono de los 
pobres.

 Francisco

Hora: 8:30 a 11:30 a.m. 
Curia Arzobispal - Salón Asocaña

Carrera 4 No. 7 - 17

Nov. 7: 
Zona Centro

Nov. 9: 
Zona Norte

Nov. 14: 
Zona Sur

Nov. 15: 
Zona Oriente

La Cancillería de la 
Arquidiócesis de Cali

invita a la "JORNADA DE 
ACTUALIZACIÓN EN EL MANEJO 

DE ACTOS Y DOCUMENTOS 
ECLESIÁSTICOS"

Dirigida a las personas que atienden 
despachos parroquiales
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 “No apartes tu rostro del pobre” (Tb 4,7) 

a Jornada Mun-
dial de los Pobres 
que celebramos 
este 19 de no-
viembre con el 
lema “No apar-
tes tu rostro del 

pobre”, se convierte en la me-
jor oportunidad para reflexionar 
sobre el voluntariado en nuestra 
Iglesia, en especial sobre el vo-
luntariado social vivido desde la 
fe, que no es más que un modo 
de vivir la identidad cristiana ba-
sada en la caridad, es decir en 
la vivencia del amor fraterno, la 
misericordia, la compasión, la 
justicia, y la solidaridad para con 
los más necesitados al estilo de 
Jesús de Nazaret. 

Su Santidad, el Papa Francisco 
nos invita a no apartar nuestro 
rostro de los pobres, condición 
fundamental del voluntariado y 
tarea esencial del cristiano por-
que seguir a Jesús implica acoger 
el reto de compartir y participar: 
“Estamos llamados a descubrir 
a Cristo en ellos, a prestarles 
nuestra voz en sus causas, pero 
también a ser sus amigos, a es-
cucharlos, a interpretarlos y a 
recoger la misteriosa sabiduría 
que Dios quiere comunicarnos a 
través de ellos. La fe nos enseña 
que cada uno de los pobres es 
hijo de Dios y que en él o en ella 
está presente Cristo”. Esto nos 
permite entender el voluntariado 
como una tarea cristiana, puesto 
que todo cristiano, por el hecho 
de ser discípulo de Jesús, debe 
ser un voluntario social. 

Es una realidad que en este 
tiempo tan convulsionado por el 
materialismo, el individualismo 
y la inmediatez en que se vive, 
mantener la mirada hacia el po-
bre es difícil, pero muy necesa-
rio para dar a nuestra vida perso-
nal y social la dirección correcta 
hacia el servicio como base para 
el seguimiento de Jesús; recorde-
mos que fue Él, quien nos mostró 
ese camino de servicio cuando 
le lavó los pies a sus discípulos 
(Jn 13, 1-17) Jesús se puso al ser-
vicio nuestro, se puso a los pies 
del otro y es allí donde la vida 
misma cobra significado, dio su 
vida por nosotros. 

Cuando servimos como volun-
tarios ofreciendo parte de nues-
tro tiempo al otro, nuestra vida 
interior cambia y lo más impor-
tante cambia nuestra visión de 
la sociedad, ahora vista desde 
los pobres entendiendo su lucha 
por una sociedad más inclusiva 
y equitativa.  

L

En esta línea de ideas, el Papa 
Francisco en su mensaje del año 
2020 expresa muy sabiamente 
que “el encuentro con una per-
sona en condición de pobreza 
siempre nos provoca e interroga. 
¿Cómo podemos ayudar a elimi-
nar o al menos aliviar su mar-
ginación y sufrimiento? ¿Cómo 
podemos ayudarla en su pobreza 
espiritual? La comunidad cristia-
na está llamada a involucrarse 
en esta experiencia de compartir, 
con la conciencia de que no le 
está permitido delegarla a otros”. 
Ser voluntario católico en el as-
pecto social nos ayuda a darle 
respuesta a estos interrogantes. 

La Iglesia arquidiocesana cuenta 
con un gran número de voluntarios 
que a lo largo de los años han ido 
donando su tiempo y su disponibi-
lidad para el servicio en todos los 
aspectos que abarca la Iglesia, en 
especial en cada una de las pasto-
rales y delegaciones que realizan 
en trabajo social en la Iglesia. 

Hombres y mujeres, jóvenes y 
adultos que hoy sirven como vo-
luntarios tanto en las parroquias 
como en las diversas pastorales 
necesitan descubrir la comple-
jidad de los procesos sociales, 
así como disponer de herramien-
tas que le permitan discernir su 
accionar de acuerdo a las nece-
sidades de los más vulnerables, 
teniendo en cuenta las duras si-
tuaciones sociales en que está su-
mergida nuestra sociedad actual. 

Es por ello que el voluntariado 
social de la Iglesia requiere de 
unas competencias humanas y 
una calidad técnica para que las 
acciones pasen del asistencialis-
mo a la transformación hacia una 
sociedad más justa y equitativa. 
El Papa Francisco en su men-
saje para esta jornada describe 
muy bien el significado y el fin 
del voluntariado social: “No son 

súper-hombres, sino “vecinos 
de casa” que encontramos cada 
día y que en el silencio se ha-
cen pobres y con los pobres. No 
se limitan a dar algo; escuchan, 
dialogan, intentan comprender la 
situación y sus causas, para dar 
consejos adecuados y referencias 
justas. Están atentos a las necesi-
dades materiales y también espi-
rituales, a la promoción integral 
de la persona”. 

Desde la Vicaría Episcopal para 
el Servicio al Desarrollo Humano 
invitamos a todos los voluntarios 
que hacen parte de la Iglesia Par-
ticular de Cali, en el marco de la 

Jornada Mundial de los Pobres 
2023 al encuentro académico 
“Voluntarios: Discípulos y Ciu-
dadanos” a realizarse el próximo 
18 de noviembre, donde lanza-
remos la escuela del voluntaria-
do social católico y de esta ma-
nera, servir al estilo de Jesús, a 
disciplinar nuestra acción social 
y ser más eficientes a la hora de 
atender a los más necesitados. 

Así mismo, invitamos a todos 
los párrocos a compartir la mesa 
compartiendo la mesa con los 
más pobres de tu parroquia. Es-
tamos en el momento propicio 
para no apartar nuestro rostro de 
los pobres y dediquemos el tiem-
po necesario a nuestros herma-
nos que sufren.

PROGRAMACIÓN
14 de noviembre: Mesa com-

partida y feria de servicios de las 
diversas pastorales de la acción 
social de la Arquidiócesis de Cali.

Lugar: Asentamiento sub nor-
mal El Valladito

18 de noviembre: Encuentro 
académico “Voluntarios: Dis-
cípulos y Ciudadanos” y lanza-
miento de la escuela arquidioce-
sana del Voluntariado.

Hora: 8:00 a.m. a 12 m. 
Lugar por confirmar 
Informes: (602) 556 8218 - 311 

7484985
Mesa compartida parroquial. 

Cada parroquia organiza la mesa 
compartida para los más pobres 
de su territorio parroquial. 

19 de noviembre: Eucaristía 
por Telepacífico 7:00 a.m.

El voluntariado social católico 
necesario en la vida de la Iglesia

Vicaría para 
el Servicio 
del Desarrollo 
Humano Integral

Por: Pbro. Dagoberto Cárdenas 
Artunduaga
Vicario Episcopal del Servicio 
para Desarrollo Humano 
Integral

15 de noviembre de 2023

MONSEÑOR 
DARÍO DE JESÚS
MONSALVE MEJÍA

Arzobispo
Emérito
de Cali

30° Aniversario de
Ordenación Episcopal
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En nombre de mi 
comunidad, Ro-
bles, gracias por 
brindarnos ese 
espacio tan ma-
ravilloso. De ver-
dad aprendimos 

cosas que no sabíamos. Gracias 
a todos por tenernos en cuenta. 
Queremos seguir participando de 
la Adolescencia y la Juventud de 
la Pastoral Afro de Cali. A veces es 
muy importante saber de dónde 
venimos y quiénes somos. Sé que 
todos nos llevamos algo en nuestra 
mente”, así valoró Melany Zamora 
Obregón vivir el encuentro juvenil 
y afropastoral más importante del 
año, La Gran Travesía.

La Pastoral Afrocolombiana de 
la Arquidiócesis de Cali permite 
vivir el reino de Dios desde dife-
rentes enfoques: como mujer, en 
las diferentes comunidades, en los 
semilleros de niñas y niños o en 
el Semillero de Adolescencia y Ju-
ventud. Varios espacios se gestan 
con organizaciones aliadas y per-
miten compartir el conocimiento 
que se adquirió en el proceso y 
combatir la discriminación.

La presencia de la juventud en 
la Pastoral Afro hace que el espíri-
tu crezca, permite el intercambio 
generacional, conservar el trabajo 
logrado hasta ahora y buscar es-
trategias que permitan llegar a las 
nuevas generaciones.

Los días 7 y 8 de octubre de 
2023 se vivió una experiencia in-
olvidable: se acogieron cerca de 
60 jóvenes de las comunidades 
con proceso de Pastoral Afro (Ro-
bles, Chagres, Yumbo, Remansos 

“

La Gran Travesía Juvenil de la 
Pastoral Afro en Cali

Pastoral Afrocaleña

Por: Mary Nelly Carabalí
Comunicación de la Pastoral 
Afro

de Comfandi, Unión de Vivienda 
Popular, Marroquín II, Comuneros 
II y Charco Azul). Se siguió el ca-
mino de la experiencia anterior en 
2016 y se mostró el contexto del 
traslado de personas desde África 
hasta América para ser esclaviza-
das. El sufrimiento que vivieron 
en los barcos, desde sus distintas 
formas de ver la vida, se transfor-
ma de una memoria ingrata a una 
grata a través de la resignificación. 
Se plantea un proyecto de vida or-
ganizado y la participación en el 
proceso de Pastoral Afro.

La experiencia común se pre-
senta como un viaje en barco, con 
una capitana que guía toda la ex-
periencia, unos marineros que le 
ayudan en cada espacio y grupo y, 
claro, la tripulación que es toda la 
juventud presente. Los juegos per-
miten utilizar la capacidad física y 
la creatividad para alcanzar metas 
comunes mientras se aprende de 
personajes, fechas y territorios im-
portantes para el pueblo afro.

La espiritualidad se celebró de 
manera muy afro y juvenil, en 
un espacio conjunto, informal y 
participativo. La Eucaristía con 
los ritmos y danzas propios, junto 
a una familia extensa vinculada 
a la Pastoral, fue la puerta para 
vivir la alegría de estar juntos y 
compartirla con los habitantes 
del barrio Unión de Vivienda 
Popular. Se experimentó la difi-
cultad del sueño colectivo para 
despertar a la naturaleza, la vida 
y la tradición de los ancestros en 
el Ecoparque Río Pance. También 
se tuvo una oportunidad para pla-
near y proponerle a la Pastoral un 
futuro deseado.

El éxito de la III Gran Travesía 
2023 estuvo en generar conciencia 
en temas que la juventud poco co-

noce, como el hecho de que Cris-
tóbal Colón no descubrió América 
(cuando llegó YA estaba poblada) o 
la cantidad de personajes afro que 
se destacan en la vida nacional e 
internacional. Pero lo más grande 
fue la posibilidad de que jóvenes 
afro compartieran y se conocie-
ran desde puntos muy distantes de 
nuestra Arquidiócesis.

La adolescencia y juventud de 
la Pastoral Afro tiene el respaldo 
de muchas personas, desde la es-
piritualidad, la gestión, la comi-
da y el cuidado de cada detalle. 
Gracias a ellas se logra recargar 
energías y organizar el proceso 
día a día para transformar vidas, 
tanto de quienes hacen parte 

activa del proceso como de sus 
familias. Y, en especial, testimo-
nios como estos:

“Muchísimas gracias a todos 
ustedes por brindarnos esa expe-
riencia tan bonita y significativa” 
dice Viviana Izajar Viveros, de 
Jamundí.

“Muchas gracias a todos por ha-
ber compartido conmigo de esa 
manera tan linda. La verdad son 
unas personas muy importantes 
para mí. Espero que tengamos más 
encuentros especiales como ese 
que vivimos. Gracias, en especial 
a la capitana y las personas que 
nos supieron atender muy bien. 
¡Qué viva la Pastoral Afro!” cele-
bró Karen Yuliet Angulo.

 Una experiencia de espiritualidad muy afro y juvenil
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l mundo se en-
cuentra sumergido 
entre llanto, dolor 
y sangre, que han 
dejado miles de 
guerras sociales 
en todos los esce-

narios, es por eso, que los barrios 
que recorremos como Dirección 
Reconciliación y Paz de la Arqui-
diócesis de Cali, son el vivo ejem-
plo de lo que se ve a nivel mun-
dial, es así, que podemos encontrar 
que el mismo dolor que causan los 
enfrentamientos en el oriente del 
mundo, los tenemos como pan de 
cada día, en nuestra sociedad.

El caminar los barrios, ver los ros-
tros y escuchar las voces, nos per-
miten conocer de primera mano, 
la guerra sangrienta que estamos 
viviendo, es así, que como Igle-
sia particular de Cali hemos podi-
do actuar como madre y maestra, 
pero, sobre todo, como experta en 
humanidades, que entiende las si-
tuaciones complejas que se están 
viviendo, y la necesidad que hay de 
volver la mirada a Dios, quién es el 
único que puede darnos la paz.

E

“La Paz y la reconciliación, 
una mirada Sinodal”

Dirección de 
Reconciliación y Paz

La Iglesia sigue en la misión de buscar el don de la paz

Es por eso, que, en este tiempo 
Sinodal, la Iglesia está atenta a los 
cambios que se han realizado en 
todo el mundo, para prepararse en 
la escucha y el discernimiento. Por 

lo cual, este 12 de octubre en el 
Aula Pablo VI del Vaticano, se reali-
zó una oración pidiendo por la paz, 
antes de empezar el trabajo sinodal. 

En ese mismo ambiente, el Arzo-

bispo de Bagdad afirmó qué: “La 
gente espera con gran esperanza 
vivir con dignidad y fraternidad, y 
no siempre con miedo y preocupa-
ción. Sinodalidad – ha dicho – sig-
nifica también solidaridad con to-
dos los que tienen miedo y sufren”.

Y es precisamente, en las pala-
bras del Arzobispo que nos quere-
mos detener, pues la Iglesia clama 
una paz verdadera, una paz con 
justicia social, que se forja en los 
diferentes escenarios. 

Nuestro deber como Iglesia es 
continuar caminando los barrios, 
escuchar al que sufre y darle una 
voz de aliento que solo puede ve-
nir del Santo Espíritu de Dios. Es 
tiempo, de romper las barreras que 
existan entre las personas, es tiem-
po de crear una nueva historia des-
de la escucha atenta y el caminar 
constante, es hora de construir una 
nueva historia.

En este tiempo Sinodal, la Iglesia 
reconoce su gran misión de conti-
nuar orando y perseverando en la 
búsqueda incansable del don de 
la paz, por lo cual, nuestra acción 
pastoral no se detendrá y seguirá 
llegando al que lo necesita.

Según el mandato de reiteración de 
Cristo en la última cena, la Iglesia ha 
ordenado toda la celebración de la 
Liturgia Eucarística según las mismas 
partes que corresponden a las palabras y 
gestos de Cristo, a saber:

LITURGIA 
EUCARISTÍCA

Pastoral Litúrgica

RELATO DE LA INSTITUCIÓN LITURGIA EUCARÍSTICA 
Tomo el pan y el cáliz  Prepara el pan y el vino en el ofertorio 
Dio gracias  En la plegaria eucarística da gracias a Dios 
Lo partió  Luego se parte el pan durante el cordero  
Y lo dio a sus discípulos  Se invita a la comunión  

• Preparación de los dones: se llevan al 
altar las ofrendas fruto de la tierra y del 
trabajo del hombre, es decir, fruto de lo 
que Dios nos da y del esfuerzo de lo que 
el ser humano hace. 

• Oración sobre las ofrendas: expresa 
nuestra petición a Dios sobre el futuro 
próximo de esos dones que hemos 
traído sobre el altar, y así preparamos 
inmediatamente la plegaria eucarística. 

• Invitación a orar junto con el sacer-
dote: una invitación del que preside 
para que la asamblea celebrante se 
asocie a él en el ofrecimiento del sacrifi-
cio eucarístico, que él dirige en nombre 
de toda la comunidad a Dios Padre, por 
Jesucristo, en el Espíritu Santo.

• Plegaria eucarística: es centro y 
cumbre de toda la celebración, una 
plegaria de acción de gracias (EUCHA-

RISTÍA) y de bendición o santificación 
(EULOGÍA), naturaleza que exige que 
toda la asamblea la escuche con rever-
encia y con silencio. 

Los principales elementos de la 
Plegaria Eucarística son: 

• Prefacio: es donde glorifica a Dios 
Padre y le da gracias por toda la obra 
de salvación o por algún aspecto 
particular de ella.

• Aclamación: la asamblea, uniéndose 
a los coros celestiales.

• Epíclesis: es la invocación que implo-
ra la fuerza del Espíritu Santo para que 
los dones ofrecidos sean consagrados, 
y sirva de salvación. 

• Narración de la institución: son las 
palabras y las acciones de Cristo por la 

que se lleva a cabo el sacrificio que él 
mismo instituyó.

• Anamnesis: se realiza el memorial 
del mismo Cristo, renovando su 
pasión, su gloriosa resurrección y su 
ascensión al cielo.

• Oblación: la Iglesia ofrece al Padre en 
el Espíritu Santo la víctima inmacula-
da. Pretendiendo que los fieles, no sólo 
ofrezcan la víctima, sino que también 
se ofrezcan a sí mismos

• Intercesiones: se expresa que la 
Eucaristía se celebra en comunión 
con toda la Iglesia, tanto la del cielo, 
como la de la tierra; ofreciendo la 
oblación por ella misma y por todos 
sus miembros, vivos y difuntos.

• Doxología: se expresa la glorificación 
de Dios.
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UNAPADRINASeminaristaSeminarista

“Jesús les dijo: «Vengan y lo verán» 
Fueron, vieron dónde vivía y se quedaron 
con él aquel día.” Jn. 1, 39

Banco de Occidente
Cuenta Corriente
No. 001 - 12782 - 8
Nit: 890.304.049-5

APOYA UNA VOCACIÓN,
CON TU OFRENDA AYUDARÁS A LA 

FORMACIÓN DE LOS FUTUROS SACERDOTES.

“ Hoy la Iglesia uni-
versal, y nuestra 
Iglesia particular 
de Cali se encuen-
tra en sínodo, 
donde tenemos 

que aprender a sentir, enamorar-
nos y alegrarnos de la Iglesia, es 
decir, que vivamos como Iglesia, 
para así tener una experiencia de 
encuentro con Cristo, que nos 
compromete a la acción.

Recordando que el diácono per-
manente, es elegido por misericor-

dia del Señor, en su función primor-
dial de servir al pueblo de Dios en 
la diaconía de la liturgia, de la pala-
bra y de la caridad, por eso hay que 
tener en cuenta que la pedagogía de 
la etapa formativa es un viaje orien-
tado hacia la fe, en plena libertad, 
responsabilidad y rectitud de inten-
ción, donde no es un derecho ad-
quirido sino un don de Dios.

De esta manera nuestro obispo, 
Mons. Luis Fernando Rodríguez, se 
ha querido reunir con los centros 
de formación arquidiocesanos, y 
en particular con nuestra escuela 
diaconal Pablo VI, y ha dejado vi-
sualizar unas características que 
nos ayudan a perfilar el candidato 
al diaconado permanente, en sus 

dimensiones pastoral, humano-co-
munitaria, académica y espiritual, 
de la cuales podemos destacar las 
siguientes:

• Acompañamiento espiritual de 
un sacerdote.
• Vida de oración.
• Experiencia eclesial en pa-
rroquia.
• Experiencia en grupos pasto-
rales.
• Pastoral vocacional.
• Preparación escolar, formación 
permanente.
• Formación en homilética, te-
niendo en cuenta la variedad de 
feligreses.
• Madurez suficiente.
• Obediencia.

Estas características permiten 
que el diácono permanente, en 
su doble sacramentalidad (ma-
trimonio y el orden), se forme en 
responsabilidad, libertad y ale-
gría, para así crecer en santidad de 
vida, con su comunidad.

Por eso el llamado es a los Diáco-
nos Permanentes y a los candidatos 
al Diaconado, a que estén abiertos 
a la acción del Espíritu Santo, para 
profundizar y fortalecer estas ca-
racterísticas, con el fin de llevar a 
nuestra santa madre Iglesia por un 
camino cristrocéntrico de testimo-
nio y caridad, y así llegar a las pe-
riferias para ser verdaderos compa-
ñeros espirituales de camino, con 
el más necesitado.

Por: Miguel Ángel Otálora 
Solarte
Estudiante 4° año Escuela 
Diaconal Pablo VI

El diácono permanente que la 
Iglesia necesita

Diaconado
Permanente

El diácono permanente tiene como misión primordial servir al Pueblo de Dios 

Los candidatos deben estar abiertos a la acción del Espíritu Santo 
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 Solidaridad con los más necesitados 

l Papa Francis-
co ha convocado 
para el 19 de no-
viembre, domingo 
anterior a la fiesta 
de Jesucristo, Rey 
del Universo, la 

séptima versión de la Jornada Mun-
dial de los Pobres, una oportunidad 
para sentarnos en una misma mesa 
y reflexionar sobre la pobreza como 
don y como compromiso de servir a 
los más necesitados.

Son lamentables las condiciones 
de vida de tantas personas en Co-
lombia que no cuentan con lo ne-
cesario para vivir. Según el DANE, 
en el 2022, en el total nacional, 
18.331.941 personas estaban en 
situación de pobreza monetaria, 
lo que equivale al 39,3% de la po-
blación, de los cuales el 42,9% son 
mujeres y el 37% son hombres.

Es fácil hablar de pobres y desple-
gar una retórica sin sentido al respec-
to sin una sensibilidad genuina ha-
cia ellos. Se puede convertir en una 
moda hablar de pobreza en las orga-
nizaciones sociales, culturales, polí-
ticas, económicas y hasta religiosas. 

La voluntad de 
Dios es que todos 
los hombres se 
salven y lleguen 
al conocimiento 
de la verdad” (I 
Timoteo 2, 3-4).

¿Qué pasa cuando la vida en 
este mundo termina y morimos? 
¿La gente muere por la voluntad 
de Dios? ¿Qué esperanza nos da 
la resurrección de Nuestro Señor 
Jesucristo? ¿Hay una hora progra-
mada para nuestra muerte? ¿Qué 
y cómo es la vida eterna? Esta y 
muchas preguntas más son funda-
mentales acerca del sentido de la 
vida presente y depende de lo que 
creamos, asimismo dependerá en 
gran parte la forma en que vivi-
mos. No basta con no hacerse es-
tas preguntas ni tampoco intentar 
responderlas solo con la lógica, 
la razón o la propia experiencia 
de la vida, necesitamos informa-
ción que venga del más allá, pero 
¿quién nos la puede dar?

E

“

Por: Pbro. Ariel Viáfara Hurtado
Parroquia Santa Rosa de Lima

El pobre es más que una estadística

La esperanza de la salvación

Vicariato Apostólico 
de Guapi

Obispado Castrense

Los políticos en campaña se la pasan 
hablando de propuestas para erradi-
car la pobreza, pero todo queda en 
palabras y falsas intenciones. 

El Papa, en el documento para esta 
jornada, alerta sobre la tentación 
de quedarse en las estadísticas y en 
los números, enfatizando que “los 
pobres son personas, tienen rostros, 
historias, corazones y almas. Son 
hermanos y hermanas con sus cua-
lidades y defectos y es conveniente 
entrar en una relación personal con 
cada uno de ellos”.

Hay muchas y nuevas formas de 
pobreza que han venido tomando 
fuerza, sobre todo la violencia en 
sus diferentes manifestaciones. Los 
factores de riesgos se intensifican 
con fenómenos sociales, la indi-
ferencia, el individualismo, la co-
rrupción, pero también realidades 
como la inflación y la falta de opor-
tunidades laborales.

Los gobernantes no están imple-
mentando políticas serias que abor-
den la pobreza en el país, aún más, 
las naturalizadas y dañinas prácticas 
políticas acrecientan y hacen más 
pobres a la gente.

El modelo económico en el que 
vive nuestro país, en lugar de apor-
tar más al bienestar del ser humano 
orienta el capital hacia el enriqueci-

Esta información ya existe y se 
llama “Evangelio”, palabra grie-
ga que significa buena nueva. Es 
la noticia de la vida eterna que 
nos trajo Jesús, quien siendo 
Dios se hizo hombre y nos dio 
la esperanza de la vida eterna y 
de la salvación, porque también 
existe la vida eterna para con-
denación. Jesús no solo nos pre-
dicó enseñanzas sobre el tema, 
sino que también nos prometió 
y ofreció la salvación, revivien-
do a algunos muertos y luego 

miento de la minoría y el empobreci-
miento de la mayoría.

Elementos como la educación, el 
arte, el deporte y la cultura son fac-
tores que ayudan a combatir la po-
breza, pero acceder a ellos es bas-
tante complejo.

Al leer el Libro de Tobías es posible 
identificar la manera como hay que 
actuar con los pobres, a quienes hay 
que ver con justicia desde la otredad 
y sujeto con el que debemos encon-
trarnos recíprocamente, buscar la ar-
monía y la solidaridad.

El Papa recuerda que el interés 
por el pobre no se agota en limos-

resucitando. Jesucristo está vivo 
y además presente en medio de 
nosotros en el sacramento de la 
Eucaristía y en la Iglesia, que 
somos los bautizados, a lo que 
llamamos la inhabitación divina, 
Cristo vive en ti y lo recibes en la 
sagrada comunión.

Estamos por terminar el año li-
túrgico y estaremos leyendo los 
textos del Apocalipsis y repasan-
do las profecías de Jesús sobre la 
vida eterna y la salvación, el final 
de los tiempos y el juicio final, 

nas; exige el reconocimiento como 
sujeto de derechos y ser mirado 
como persona, no como objeto. A 
veces se reduce el afecto por el po-
bre dando migajas y lo que sobra, 
cuando lo que realmente lo cons-
truye es el amor verdadero e inte-
gral como prójimo que es. Que no 
sea visto con lástima, de manera 
despectiva o como “desechable”. 
Es un ser humano.

El momento histórico actual no 
favorece la cercanía y atención a 
los más pobres. Se habla mucho de 
gestar el bienestar de quienes viven 
en pobreza y al mismo tiempo se si-
lencian sus voces.

“No apartes tu rostro de ningún 
pobre” (Tb 4,7) le decía Tobías a su 
hijo Tobit, lo cual indica que no hay 
que volver la mirada hacia otra par-
te, porque esto no deja encontrar el 
rostro de Jesús. El pobre es nuestro 
prójimo y hay que amarlo.

La pobreza hay que verla también 
como una virtud. Ser pobre, desde 
un sentido evangélico significa tener 
algo que ofrecer. Vivir la pobreza es 
saber compartir con los demás.

Es necesario que la solidaridad 
con los más necesitados sea una for-
ma real de relacionarnos, para poder 
dar la mano y el abrazo a quienes 
carecen de lo primario para vivir.

en el que Jesús vendrá a juzgar a 
vivos y muertos.

El pasado 24 de septiembre mi 
madre entró a disfrutar de la vida 
eterna en la casa del Padre celes-
tial y es una experiencia de fe que 
nos confronta con nuestra espe-
ranza en la salvación y en la vida 
eterna junto a Dios. Un artículo 
es un pequeño espacio para res-
ponder a algunos de los interro-
gantes planteados al inicio, pero 
en un intento de hacerlo en po-
cas palabras, puedo decir que en 
nuestra doctrina de fe no está una 
fecha ya programada o que Dios 
tenga la culpa de la muerte de la 
gente, Dios no llama a los vivos 
a su presencia y es por eso que 
mueren; sino que cuando mori-
mos nos llama a su presencia. Las 
guerras internacionales a gran es-
cala con gran número de muertes 
no son ni decisión ni voluntad de 
Dios sin mencionar la violencia 
que vivimos en nuestro país. Parte 
de mi vida sacerdotal como ca-
pellán militar, ha estado marcada 
por la muerte de mis soldados y 
la predicación de la esperanza de 
la salvación a sus familias.

¡Jesús está vivo! ¡su tumba está 
vacía! Busca salvarte, no te resistas.

Por: Pbro. Francisco Alejandro 
Bernal Velasco
Capellán Tercera Brigada del 
Ejercito
Obispado Castrense

“¡Jesús está vivo! ¡su tumba está vacía! Busca salvarte, no te resistas.” 
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E l pasado 
14 de oc-
tubre, el 

colegio 
Santa Ma-
ría Stella 

Maris acogió la Jornada 
Arquidiocesana de Infan-
cia Misionera 2023, un 
evento que reunió a los 
grupos de infancia misio-
nera de las distintas parro-
quias de nuestra ciudad.

Bajo el lema “Soñemos 
juntos con Jesús, vivamos 
la misión”, los niños, jó-
venes y asesores partici-
paron de la formación so-
bre las virtudes teologales 
de la fe, la esperanza y el 
amor, fundamentales para 
su caminar misionero.

La jornada fue una bella 
ocasión en sentido sino-
dal para poder escuchar 
la voz de Dios, que habla 
en el corazón de cada mi-
sionero y que los invita a 
ser amigos de Jesús y Ma-

La jornada permitió fortalecer los lazos para el caminar misionero 

El concurso permitió fomentar la integración y el conocimiento de la Palabra de Dios 

ría, viviendo el evangelio 
con palabras y obras. 

Además, se compartieron 
experiencias, testimonios, 
canciones y juegos que 
fortalecieron los lazos fra-
ternos entre los asistentes.

El propósito de esta ac-
tividad fue buscar el cre-
cimiento espiritual, hu-
mano y misionero de los 
niños y jóvenes que for-
man parte de esta obra 
pontificia, despertando 

el sentido misionero de la 
Iglesia desde la pequeña 
infancia.

El encuentro culminó 
con la santa Eucaristía 
presidida por el director 
de OMP Cali, el padre 
Luis Carlos Rendón, y el 
padre Juan Camilo Ro-
mero Alzate, delegado de 
Infancia Misionera de la 
Arquidiócesis de Cali.

Los padres agradecieron 
la participación y el entu-
siasmo de los niños y jó-
venes misioneros, como 
el apoyo y el acompaña-
miento de asesores y pa-
dres de familia, los anima-
ron a seguir siendo testigos 
del amor de Dios en sus 
familias, colegios y comu-
nidades parroquiales.

Jornada Arquidiocesana de 
Infancia MisioneraInfancia Misionera

Los niños y jóvenes de Cali son misioneros… “Somos llamados, porque somos amados”…

100 Biblionautas dicenColegios
Arquidiocesanos

l pasado 28 de 
septiembre de 
2023, en el cole-
gio Nelson Gar-
cés Vernaza, se 
llevó a cabo la 
primera edición 

del gran concurso: “100 Biblio-
nautas Dicen”, organizado por 
el equipo de Pastoral y Bienestar 
Institucional, donde 122 partici-
pantes tuvieron la oportunidad 
de vivir una gran jornada llena de 
aprendizajes bíblicos.

Tras meses de preparación, el 
equipo de Pastoral logró crear un 
concurso cuyo objetivo principal 
era promover el amor por la pa-
labra de Dios en cada uno de los 
estudiantes allí presentes. La jor-
nada se inició con la presentación 
del equipo, la entrega de escara-
pelas anunciando el uso de las 
redes sociales durante el evento, 
animando a los colegios partici-
pantes a compartir su experiencia 
en Facebook con el hashtag #Vive-
LaPalabra y por supuesto con una 
hermosa oración que nos caracte-
riza como Arquidiocesanos.

Durante la actividad, los parti-
cipantes fueron organizados en 
diferentes grupos, identificados 
por colores: azul, rosado y rojo. 
Cada grupo, debía ir rotando por 
tres estaciones diferentes: “Des-
cubre el mensaje oculto”, donde 
debían decodificar un mensaje 
encriptado, y “Stop bíblico”, don-
de tenían que encontrar palabras 
que comenzaran con la misma 

E
letra guía. El espacio principal del 
concurso fue “100 Biblionautas 
dicen”, donde los equipos pusie-
ron a prueba sus conocimientos 
sobre la sagrada escritura. Cada 
colegio seleccionó un líder, quien 
determinó el orden de participa-
ción a través de un divertido jue-
go de pelota. Los participantes tu-
vieron un minuto para decidir su 
respuesta como grupo después de 
escuchar la pregunta, con la op-
ción de utilizar ayudas, aunque 
con una disminución de puntos.

Durante cada rotación, los 
equipos ganaron puntos según 
sus aciertos, con 10, 5 o 1 pun-
to en juego. Una vez finalizadas 
las rotaciones, los equipos y sus 
líderes de pastoral se dirigieron 
al auditorio para la gran final del 
concurso. Se revisaron los puntos 
acumulados y se otorgaron puntos 
adicionales según el número de 

“me gusta” en la publicación del 
concurso en Facebook.

Los tres finalistas fueron el Co-
legio Mayor Santiago de Cali, La 
Institución Educativa Llano Verde 
Sede Comuneros ll y el Colegio 
Santa Isabel de Hungría Sede Al-
fonso López, quienes compitieron 
en el gran juego final de “Biblium” 
para determinar al ganador. Este 
juego se llevó a cabo en un ta-
blero ambientado en el centro del 
auditorio, donde los participantes 
actuaron como fichas y avanzaron 
o retrocedieron según lo indicado 
por una ruleta.

Después de la gran competen-
cia, el Colegio Mayor Santiago de 
Cali se coronó como el ganador 
del concurso “100 Biblionautas 
dicen”. Recibieron medalla, cua-
tro biblias y un trofeo, además del 
honor de ser la sede del próximo 
“100 Biblionautas dicen” por parte 

de todo el equipo encargado. La 
I.E. Llano Verde, sede Comune-
ros II y el Colegio Santa Isabel de 
Hungría Sede Alfonso López, ob-
tuvieron el segundo y tercer pues-
to respectivamente.

Antes de entregar los premios, 
cada uno de los colegios recibió 
un diploma de participación. El 
coordinador, Brandon Herrera 
Lasso, agradeció sinceramente a 
todos los participantes por su en-
tusiasmo y dedicación, dando por 
concluido el exitoso evento.

El concurso “100 Biblionautas 
dicen” no solo fue una oportu-
nidad para promover el conoci-
miento de la palabra de Dios, sino 
también para fomentar la integra-
ción. La emoción y participación 
de los estudiantes demostró que 
el próximo año vendrán mucho 
más preparados y con muchas 
más ganas de aprender.

Por: Colegios Arquidiocesanos
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Jesucristo, 
Rey del Universo
26 de noviembre

La celebración de la Solemnidad de Nuestro Señor 
Jesucristo, Rey del Universo, cierra el Año Litúrgico en 
el que se ha meditado sobre todo el misterio de su vida, 
su predicación y el anuncio del Reino de Dios.

La fiesta de Cristo Rey fue instaurada por el Papa Pío 
XI el 11 de diciembre de 1925. El Papa quiso motivar a 
los católicos a reconocer en público que el mandatario 
de la Iglesia es Cristo Rey.

Durante el anuncio del Reino, Jesús nos muestra 
lo que éste significa para nosotros como Salvación, 
Revelación y Reconciliación ante la mentira mortal 
del pecado que existe en el mundo. Jesús responde a 
Pilatos cuando le pregunta si en verdad Él es el Rey de 
los judíos: “Mi Reino no es de este mundo. Si mi Reino 
fuese de este mundo mi gente habría combatido para 
que no fuese entregado a los judíos; pero mi Reino no 
es de aquí” (Jn 18, 36). Jesús no es el Rey de un mundo 
de miedo, mentira y pecado, Él es el Rey del Reino de 
Dios que trae y al que nos conduce.

Oración

¡Oh Jesús! Te reconozco por Rey Universal
Todo cuanto ha sido hecho Tú lo has creado

Ejerce sobre mí todos tus derechos
Renuevo las promesas de mi bautismo, 

renunciado a Satanás, a sus seducciones y 
a sus obras; 

y prometo vivir como buen cristiano
Muy especialmente me comprometo a procurar, 

según mis medios, 
el triunfo de los derechos de Dios y de tu Iglesia

Divino Corazón de Jesús, 
te ofrezco mis pobres obras 

para conseguir que todos los corazones reconozcan 
tu sagrada realeza

y para que así se establezca en todo 
el mundo, el Reino de tu Paz.

Amén.

Celebración del Mes

FALLECIMIENTOS
NOVIEMBRE

Mons. Ramón Abella Qui   08
Mons. Pedro Oliveros Torres   09
Hernán Marino Millán Dosman   28
Gerardo A. Aguirre    29

FELIZ
CUMPLEAÑOS

NOVIEMBRE
Meza Ortega Brajan Fernando   01
Hernández Guarín José William  01
Lozano Valencia Samir Emith, M.I.  03
Gutiérrez Ríos John Mario   03 
Mena Zúñiga Jesús Eduardo   06
Londoño Valencia Jaime Alonso  07
Mejía Álvarez Miguel Ángel   08
Garrido Becerra Gilberto Augusto  08
Gómez Trujillo José Bernardo   09
Martínez Delgado Fredd Alexander  12
Motato Sánchez Laimir    13
Castro Castañeda Samuel Andrés  14
González Quintero Islén   14
Vallejo Londoño Juan Carlos   16
Cardona Arango Arnoldo De Jesús   17
Cacua Vera Franky Yoany. O.F.M. Cap   18
Mondragón Orejuela José Olmes  20
Palomeque Angulo William   20
Carabalí Sierra Armando    20
Mwangi Munyiri Venancio   22
Bernal Villegas Hernando, O.F.M. (PSP) 23
López Villegas Iván Roberto   23
Forero Luis Ricardo     29
Rivadeneira Carlos Alberto   30

ANIVERSARIO
DE ORDENACIÓN
NOVIEMBRE

Mons. Darío de Jesús Monsalve Mejía
30 años de ordenación episcopal
(Noviembre 15 de 1993)

Paz Ballesteros José Miguel   01 22
Vargas Ramírez José Marcos   01 18
Candamil Tafur Raúl    01 50
Giraldo Quintero Joaquín Emilio  04 49
Otalvaro Palacio Joaquín Alonso  06 40
Guevara Hermida Carlos Guillermo, S.D.B. 09 09
Gómez Muñoz Edward    10 04
Salgado Gómez Omar Herney   10 04
Serna Zapata Miguel Ángel   10 32
Segura Franco Eduardo   11 55
Peralta Contreras Victor Julio, S.D.B  16 31
López Restrepo Jose Abelardo  16 25
Molina Castañeda Jhon Jairo, O.F.M. Conv. 17 25
Parrado Parrado Jorge Tulio   18 27
Cardona Arango Arnoldo de Jesús   19 33
Osorio Montoya Augusto de Jesús  19 33
Romero Huertas Gabriel Arcángel  19 28
Gómez Zuluaga Marino    20 40
Zapata Yepes Esaú    20 31
Hernández Mendez Rodolfo   22 19
Marulanda Amelines Juan María  22 47
González Quintero Islen   23 48
Artunduaga Quintero Albert   25 32
Matiz Atencio Alexander   25 32
Echeverry Acosta Gustavo Adolfo  25 37
Jaramillo Caicedo Bladimir   25 32
Ortiz González Jhon Elisander, O.F.M. Sp 25 04
Kiptum Glarius Too, I.M.C.   26 11
Galeano Rodríguez José Fernando  27 18
Bernal Velasco Francisco Alejandro  27 29
López Zuluaga Luis Fernando   27 26
Linero Montes Eider Enrique   27 12
Vargas Villa Sergio Antonio   28 29
Vega Plazas Nelson    29 51
Matabajoy Matabajoy Alexander  30 09
Arenas Rodríguez Jesús   30 31
Cordero Serrato Daniel    30 31
Tovar Ortiz Rafael    30 31

Día Años de
Servicio


